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Continuidades y rupturas del obrerismo socialista de la Margen 

Izquierda vizcaína bajo el franquismo, 1937-1962. 

José Antonio Pérez Pérez. 

La gran proliferación de investigaciones sobre el franquismo ha contribuido 

a profundizar en el conocimiento de un capitulo fundamental de nuestra historia más 

reciente. Dentro de este periodo los estudios centrados en el mundo laboral han 

experimentado un importante desarrollo1. Sin embargo, a pesar del auge que ha tenido 

esta producción durante los últimos años quedan aún importantes aspectos sobre este 

periodo que precisan de una atención mucho más exhaustiva. Uno de los más 

interesantes, a nuestro juicio, gira alrededor de una cuestión decisiva como la posible 

supervivencia y trasmisión de determinadas culturas y tradiciones en unas 

circunstancias marcadas por la persecución y la clandestinidad2. Esta cuestión resulta 

aún más importante en aquellas zonas como Vizcaya que durante las décadas anteriores 

al estallido de la Guerra Civil habían alcanzado un elevado grado de movilización 

social y política. El nuevo régimen franquista trató de terminar no sólo con las 

organizaciones de clase, sino con toda una tradición reivindicativa. Por ello la represión 

además de perseguir a los líderes y militantes del movimiento obrero, ilegalizó la 

huelga, cerró sus periódicos y publicaciones, clausuró sus sedes y locales, prohibió sus 

fiestas, sus símbolos y sus asambleas, de tal forma que trató de impedir por todos los 

medio la difusión de sus ideas. Una vez ilegalizadas las organizaciones obreras de clase 

el régimen procedió a la implantación de los sindicatos verticales, planificados para el 

control y encuadramiento de los trabajadores y ajenos por completo a su tradición y 
                                                 
1 Véase a este respecto Abdón MATEOS.: “Vieja y nueva oposición obrera contra Franco”, en Historia 
Contemporánea, nº 25, Universidad del País Vasco, en prensa. 
2 Una de las que han requerido mayor atención ha sido precisamente la socialista. Véase Santos JULIÁ: 
“Continuidad y ruptura en el socialismo español”, en Leviatán, núm. 17. 1984 y Abdón MATEOS: El 
PSOE contra Franco. Continuidad y ruptura del socialismo español, 1953-1974. Madrid, Ed. Pablo 
Iglesias, 1993. 
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cultura. Todo ello contribuyó al mantenimiento de una relativa paz social durante las 

dos primeras décadas del régimen. 

Esta situación comenzó a cambiar a finales de los años cincuenta. El 

desarrollismo, la propia evolución social, el relevo generacional, la irrupción de nuevas 

plataformas reivindicativas, la posibilidad de la negociación colectiva y la existencia de 

unas determinadas condiciones económicas propiciaron la reactivación de las protestas 

laborales y la formación de un nuevo movimiento obrero, definido por unas nuevas 

señas de identidad3. Sin embargo, esta versión, aunque ajustada a la realidad en líneas 

generales, merece no pocas matizaciones, sobre todo en algunas zonas como la 

señalada anteriormente. Ciertamente la reactivación de la conflictividad laboral que va 

a producirse desde 19624 responde a razones, sensibilidades y circunstancias que poco 

tenían que ver con las militancias y organizaciones históricas de la República y la 

Guerra, pero todo parece indicar que en esta nueva clase obrera que se va formando 

también incidirán elementos, tanto culturales como humanos que proceden de esa 

tradición. La convivencia de nuevos y veteranos militantes no fue fácil y tan sólo en 

zonas como Vizcaya o Asturias la incorporación de los primeros fue compatible con la 

participación de estos últimos.  Tal y como se ha apuntado los trabajadores del 

desarrollismo español –y vizcaíno- tenían muy poco que ver con los que formaban la 

clase obrera de los años 20 y 305. Sus objetivos eran muy diferentes porque sus su 

situación, necesidades y referencias (históricas, culturales...) también lo eran. El relevo 

                                                 
3 Este análisis es común a la mayor parte de los trabajos realizados sobre el movimiento obrero durante la 
última década, incluido el nuestro. Véase José Antonio PÉREZ: Los años del acero. La transformación 
del mundo laboral en el área industrial del Gran Bilbao (1958-1977): Trabajadores, convenios y 
conflictos. Madrid, Biblioteca Nueva, 2001. 
4 Un análisis sobre la evolución de la conflictividad laboral puede consultarse en Carme MOLINERO y 
Pere YSÁS: Productores disciplinados y minorías subversivas. Clase obrera y conflictividad laboral en 
la España franquista. Madrid, Siglo XXI, 1998. 
5 Santos JULIÁ: “Obreros y sacerdotes: cultura democrática y movimientos sociales de oposición’’. Actas del 
Congreso Internacional La oposición al régimen de Franco, Madrid, UNED, 1988. 
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generacional, el impacto de los procesos migratorios, el acceso a nuevos niveles de 

consumo o la propia represión también incidieron en ello. Pese a todo, la segunda fase 

de la industrialización vizcaína se levantó sobre el mismo escenario que la primera y 

todos esos factores citados no pudieron borrar completamente las huellas del pasado, la 

herencia que se había venido fraguando durante décadas.  

La presente comunicación solo pretende ser una primera aproximación al 

estudio de esas culturas políticas y sindicales del obrerismo vizcaíno y especialmente a 

la socialista, la que tuvo un mayor arraigo e implantación en la zona industrial y minera 

de la  Margen Izquierda del Nervión; y que con la recuperación de la democracia 

conseguiría erigirse como la fuerza política hegemónica en este ámbito6. Para ello será 

necesario profundizar en la intrahistoria de las propias organizaciones que formaron 

parte de esas culturas a las que nos referimos, pero también en las condiciones en que 

tuvieron que desenvolverse sus militantes y simpatizantes dentro de la clandestinidad. 

En este sentido hay que destacar que tenemos un conocimiento bastante aproximado de 

la conflictividad laboral generada durante ese periodo, especialmente a partir de los 

años sesenta, sin embargo desconocemos aspectos fundamentales en la reconstrucción 

del movimiento obrero, como el papel desarrollado por los veteranos militantes que 

sobrevivieron a la represión de la posguerra, su capacidad para conectar con las nuevas 

generaciones de trabajadores, el impacto y la percepción que todo ello provocaría en 

estos últimos, la formación de nuevos cuadros y dirigentes, su capacidad de influencia 

sobre la clase obrera, la localización de sus centros de difusión y propaganda, la 

transmisión de una determinada cultura política, etc. 

                                                 
6 Una hegemonía rota, por cierto, en las últimas elecciones municipales, donde la coalición PNV-EA ha 
conseguido superar prácticamente a los socialistas en todas las localidades de la zona a excepción de 
Baracaldo. 
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La percepción de los propios protagonistas obtenida a través de los informes 

remitidos a las respectivas direcciones y de los testimonios orales ofrecidos en este 

proyecto ahondan en algunos de los capítulos más sugerentes del estudio: La utilización 

de la historia oral en el análisis de la oposición antifranquista presenta importantes 

ventajas, pero también evidentes problemas. Uno de los más evidentes se centra en la 

tendencia de los protagonistas a elaborar una versión oficial de su pasado. No en vano, 

como han apuntado Alicia Alted y Abdón Mateos, éste constituye a la vez fuente de 

legitimidad e instrumento de legitimación. Visión del pasado convertido en crónica 

militante, cuya misión consiste en forjar identidades que den cohesión interna y en 

demostrar continuidades de línea políticas7. Por ello no solo recurrimos a los líderes 

del movimiento obrero vizcaíno, sino también a cuadros medios, militantes y 

simpatizantes que contribuyen a matizar los discursos oficiales. 

Una lenta reconstrucción 

El panorama político del obrerismo vizcaíno durante la IIª Republica giró en 

torno a la existencia de dos fuerzas mayoritarias, la socialista, representada por la 

Unión General de Trabajadores y la nacionalista católica, canalizada a través de 

Solidaridad de Obreros Vascos (SOV). Tras ellas se situaban otras organizaciones con 

una menor presencia como los anarquistas, los comunistas y otros grupos católicos. Los 

datos existentes sobre el número de afiliados de cada organización varían 

sustancialmente según las diferentes fuentes consultadas. En todo caso, y según las 

cifras más fiables, la UGT podía contar a la altura de 1936 con 19.000 afiliados8, de los 

cuales un alto porcentaje se situaría en la Margen Izquierda del Nervión y su zona 

                                                 
7 Alicia ALTED y Abdón MATEOS: “Problemas de método en el estudio de la oposición al franquismo. 
La utilización del testimonio oral”, en Espacio, tiempo y forma, Serie V, Hª Contemporánea, t. 3, 1990, 
pag. 58. 
8 La organización socialista experimentó un importante desarrollo en años anteriores, aunque la cifra de 
los 34.000 afiliados facilitada por Largo Caballero puede parecer un tanto exagerada. En todo caso, como 
apuntamos en el texto, hay que tener en cuenta la existencia de un núcleo importante de comunistas. 
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minera. Por lo que respecta a otros grupos de menor importancia como los comunistas, 

su nivel de afiliación en 1931 se situaba alrededor de los 5.000 efectivos, una cifra que 

decayó ostensiblemente durante los años 1932-1933 pudo recuperarse un año más tarde 

gracias a la creación de la Confederación General del Trabajo Unitaria, que se 

integraría en el seno de la propia UGT en 19359. Por tanto a la altura de 1936 el 

panorama sindical vizcaíno, aunque plural y heterogéneo, estaba dominado por la 

presencia mayoritaria de las organizaciones socialistas, especialmente en la Margen 

Izquierda de la Ría del Nervión y la Zona Minera, cuna del movimiento obrero en la 

provincia y referente ineludible a nivel nacional.  

Una vez finalizada la contienda los dirigentes y militantes socialistas 

sufrirían las consecuencias de la represión. Algunos de los miembros más destacados 

serán fusilados, encarcelados, condenados a los batallones de trabajo u obligados al 

exilio10. Ante esta situación la máxima preocupación de los miembros de las 

organizaciones de clase durante los primeros años de la posguerra se centrará en 

asegurar la propia supervivencia y asistir en lo posible a los represaliados mediante la 

organización de pequeños comités de solidaridad, una misión especialmente difícil en 

medio del hambre, la miseria y la represión que acosan a amplias capas sociales11. Ello 

no quiere decir que las organizaciones como tales desaparezcan durante esos años, pero 

                                                 
9 Los datos sobre los afiliados de SOV son menos fiables que el en caso anterior y girarían alrededor de 
los 3.500 trabajadores para 1933. El número de afiliados y simpatizantes de otros grupos resulta aún más 
difícil de evaluar, como en el caso de los anarquistas, un grupo con una escasa implantación. Los 
Sindicatos Católicos y los Católicos Libres que durante la dictadura de Primo de Rivera experimentaron 
un importante desarrollo se encontraban en franco retroceso. Véanse a este respecto Manuel TUÑÓN DE 
LARA.: El movimiento obrero en la Historia de España, Madrid, Taurus 1972, p. 892. Ignacio 
OLÁBARRI.: Relaciones laborales en Vizcaya (1980-1936), Leopoldo Zugaza Editor, Durango 1978. 
María Luz SANFELICIANO: UGT, Vizcaya 1931-1936. Bilbao Unión General de Trabajadores de 
Euskadi 1990 
10 Ramón Rubial, que se irá perfilando como uno de los máximos dirigentes del socialismo vasco y 
español y hombre clave en la reconstrucción del PSOE y la UGT, es condenado en marzo de 1939 a 
treinta años de cárcel.   
11 Manuel GONZALEZ PORTILLA, José María GARMENDIA, J. Mª: La posguerra en el País Vasco, 
San Sebastián, Kriselu, 1988. José María Garmendia: Un nuevo modelo de la acumulación y desarrollo: 
La conflictividad obrera durante el franquismo. Memoria correspondiente a la defensa de la oposición a 
Catedrático de Historia Contemporánea. UPV, Lejona 1996. 
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ciertamente su capacidad de movimiento se verá totalmente condicionada por la 

represión. La desconfianza y el miedo presiden el ambiente en las empresas de la zona 

industrial de Bilbao. Desde junio de 1937 se produce la llegada de un gran número de 

trabajadores procedentes de otras provincias de lo que entonces se denominaba, la 

España Nacional, una circunstancia que contribuye a incrementar el recelo de los 

trabajadores de la zona12. G. A, socialista procedente de Burgos (y más tarde 

comunista), movilizado con las tropas franquistas durante la guerra llegará a Bilbao en 

1939, recomendado para trabajar en una de las empresas más importantes de la Margen 

Izquierda, GEE. Su impresión sobre el ambiente que se respira en las empresas a 

comienzos de los años cuarenta es muy gráfico. 

Había un miedo y una desconfianza terribles. Los vascos desconfiaban de 

los que habíamos llegado de fuera porque pensaban que todos éramos de la guardia de 

Franco. Mucha desconfianza durante los primeros años.  A pesar de todo, existía una 

red estable de solidaridad con los presos y con lo poco que teníamos dábamos unas 

perrillas para ellos13. 

La temprana caída de algunas zonas, como era el caso de Vizcaya, unida a la 

fuerte tradición sindical y política hizo que lograran ir reestructurando sus 

organizaciones14. A principios de los años cuarenta existen en la Margen Izquierda y la 

Zona Minera diversos grupos de socialistas, comunistas, cenetistas y nacionalistas 

vascos. Sin embargo, la presión de la policía se cierne sobre ellos y procede a la 

                                                 
12 Un repaso a los libros de matrícula de algunas empresas, como AHV revela la importancia de esta 
incorporación a su plantilla., Archivo Histórico de AHV. 
13 Entrevista realizada a G. D. 
14 El caso de Asturias, Málaga, Santander o el País Vasco, son muy significativos a este respecto, como 
destaca Mateos, A.: Exilio y clandestinidad. La reconstrucción de UGT, 1939-1977. UNED Ediciones, 
Madrid, 2002. 
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desarticulación de las primeras estructuras organizadas15. Durante estos primeros años 

predominará entre los socialistas el grupo generacional de veteranos, aunque en muchos 

casos éstos apenas superen los veinticinco años, formado por ex-combatientes y ex-

presos republicanos en situación de libertad condicional. Se tratará de jóvenes nacidos 

entorno a la década de los años diez y cuyas primeras experiencias sindicales y políticas 

se remontarían al final de la dictadura de Primo de Rivera y a la proclamación de la IIª 

República. Esta circunstancia hará que estén identificados y en muchos casos, 

controlados por la policía, lo que limitará enormemente su capacidad de movimiento. 

Eran en su mayoría militantes con una modesta formación política, donde primaría 

siempre la capacidad de acción sobre cualquier otro tipo de prioridad. La 

reorganización del socialismo en Vizcaya durante estos primeros años se dirige a la 

reconstrucción del comité provincial y regional. Para ello serán designados diferentes 

responsables de los sindicatos locales de oficio. Esta labor se realizará en la mayor 

parte de las ocasiones desde las propias fábricas, el territorio natural del socialismo 

vizcaíno. AHV, la Naval, BW, GEE y otras empresas importantes de la Margen 

Izquierda contarán durante los años cuarenta con núcleos localizados de militantes 

socialistas16. Una de las características de este primer periodo fue la existencia de una 

organización diferenciada entre sindicato y partido, que perduró al menos hasta 1948. 

Sin embargo, todo parece indicar, a tenor de la información facilitada por los propios 

protagonistas, que dicha división fue bastante difusa, no sólo para los trabajadores en 

general, sino para los propios militantes socialistas y ugetistas. 

                                                 
15 Existe constancia de estos núcleos desde 1941. Ese mismo año los socialistas reorganizan su comité 
provincial con sede en Bilbao, coordinando toda la Ribera del Nervión. Véase a este respecto Mikel 
AIZPURU: “Barakaldo bajo el signo de Franco”. Falange y oposición política en un municipio vizcaíno, 
en Tercer Encuentro de investigadores del Franquismo y la Transición. Muñoz Moya Editor. Sevilla, 
1998. pag. 492. y Nicolás MARTINEZ ESTURO: Memorias de mi vida (mecanografíado). pag.. 14. 
16 Tal y como revelan los expedientes policiales de las diferentes redadas llevada a cabo a lo largo de los 
años cuarenta. Véase a este respecto Diligencias instruidas por actividades de tipo comunista y UGT. 
Bilbao, mayo de 1948, Jefatura Superior de Policía de Vizcaya, Brigada Político Social.. Archivo 
Histórico del Partido Comunista de Euskadi  
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Pues para muchos, yo diría que para todos, nunca existió esa diferencia de 
organización. Donde había un comité o un grupos del PSOE, este era el mismo que 
formaba el de la UGT, incluso durante los primeros años, cuando en teoría existía esa 
diferencia. Nunca notamos que existiera esa división, ni en los primeros momentos. El 
foco de la UGT era el del PSOE y sus componentes los mismos, tanto para nosotros 
como para quienes nos conocían17. 

Esa identificación será crucial durante los próximos años y tendrá unos 

importantes efectos sobre los trabajadores. La reorganización comenzará a hacerse 

efectiva a partir de la salida de los primeros presos de las cárceles, en torno a 1942-

1943. Los destierros a lo que son condenados muchos militantes socialistas obligan a 

reconstituir los contactos en  sus nuevos lugares de residencia18. De este modo en la 

primera de las caídas citadas serán detenidos entre otros, el presidente provincial de la 

UGT y del sindicato más poderoso, el metalúrgico junto a otros destacados miembros19. 

Sin embargo, lo cierto es que el sindicato como tal, comenzará su particular 

refundación a partir de noviembre de 1944 en el marco del Congreso celebrado en 

Tolouse, como una organización  estrechamente unida al PSOE, en quien 

explícitamente se reconocería representada políticamente. En el reproducirá una 

importante ruptura con la experiencia frentepopulista y retornaba a la tradición 

socialista de la UGT20. Las sucesivas caídas de abril de 1945, noviembre de 1947 y 

1950 revelan la existencia de una organización estable, acosada, ciertamente por las 

fuerzas de seguridad, pero con una relativa facilidad de recomposición, probablemente 

debido a que su represión fue siempre menor que la que habría de afectar a otros grupos 

como los comunistas, aunque en este último caso, la detención de militantes del PCE 

                                                 
17 Entrevista realizada a Gonzalo Pérez en febrero de 2003. 
18 Este será el caso de militantes de la zona de Gernika desterrados en Eibar, Erandio e incluso Zaragoza. 
19Entre ellos se encontraban Carlos Negrete, del citado sindicato metalúrgico, Rufino Fernández, del 
sindicato de la Construcción, Alejandro Val, del sindicato de ferroviarios, José Solano, de comercio, 
Nemesio San Juan, de gráficos o Guillermo Álvarez del sindicato minero. En 1947 la redada afecta a la 
organización de todo el País Vasco,  
20 Véase a este respecto Mateos, A.: Exilio y clandestinidad... pag. 30. 
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llevase en muchas ocasiones a la desarticulación parcial de núcleos de la UGT en un 

gran número de fábricas21. 

Paralelamente se van produciendo los primeros intentos serios por 

reconstituir una estructura estable del partido en el interior. Ramón Rubial, condenado 

nuevamente en octubre de 1940, acusado de reorganizar a los socialistas de las cárceles, 

es destinado en 1944 al batallón de trabajo de la empresa Babcock Wilcox, en la 

margen Izquierda del Nervión. Se incorpora al Comité Central  Socialista de Euskadi y 

vuelve a ser detenido cuando trata de huir a Francia,  tras la caía en Madrid en febrero 

de 1945 de la Comisión Ejecutiva Socialista22. Se trata, en todo caso, de un partido que 

atraviesa una profunda crisis derivada de las tensiones producidas por la trayectoria de 

algunos de los miembros más destacados, incorporados al Gobierno Vasco en el 

exilio23. Sin embargo, tanto en el PSOE como en la UGT  del interior comienzan a 

superarse las diferencias y enfrentamientos entre caballeristas, negrinistas y prietistas 

su referente ineludible seguiría siendo la figura de Pablo Iglesias, “el Abuelo”, cuya 

invocación será constante durante la dictadura y hasta la transición democrática24. Una 

cultura, en cualquier caso, con unas profundas señas de identidad asentadas durante las 

décadas anteriores a la Guerra Civil e inscrita en la acción global socialista y 

subordinada, por tanto a los objetivos políticos del PSOE y marcada durante los últimos 

                                                 
21 La caída en mayo-junio de 1948 de un importante número de comunistas en la Vizcaya, o para ser más 
concretos en la zona minera y la Margen Izquierda del Nervión sirvió para destapar otros tantos núcleos 
de ugetistas en las fábricas del cinturón industrial, donde los comunistas. Véase a este respecto 
Diligencias Instruidas por actividades de tipo comunita y UGT contra Valentín Güal Avellaneda y casi un 
centenar de militantes. JSPV, BPS, expedientes mayo-junio de 1948. AHPCE-Euskadi. 
22 Juan Carlos JIMÉNEZ DE ABERÁSTURI: De la derrota a la esperanza. Políticas vascas durante la 
Segunda Guerra Mundial (1937-1947), Bilbao, Instituto Vasco de Administración Pública, 1999, pag. 
634. 
23 Ibidem... pag. 640. Es el caso de Santiago Aznar, desautorizado por el CCSE del interior por su política 
próxima al nacionalismo.  
24 Abdón MATEOS: “Historia, Memoria, Tiempo Presente” en Hispania Nova, Revista de Historia 
Contemporánea. Núm. 1 (1998-2000). http://hispanianova.rediris.es/anteriores/anteriores-1.htm 
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años por la defensa de la legalidad republicana y que a partir de los años cuarenta debe 

enfrentarse a nuevos retos. 

Una organización de cuadros. 

La trayectoria y testimonio de los militantes no sólo ofrece datos de un 

indudable interés sobre la reconstrucción de las organizaciones socialistas sino algo 

mucho más interesante, como la percepción que tuvieron (o tienen) de este proceso. Sus 

biografías (y autobiografías) permiten establecer puntos de referencia claves para 

profundizar en la ruptura o continuidad de que se produce durante estas dos décadas. Es 

el caso de Gonzalo Pérez Naranjo. militante socialista, nacido en 1918, a los 12 años 

ingresa en la agrupación infantil de los socialistas. Una vez comenzada la Guerra Civil 

Ingresa en el Batallón Tomas Meabe. Su madre, destacada militante socialista de la 

Margen Izquierda es apresada en Asturias y fusilada en las tapias del cementerio de 

Derio. El será también detenido y pasará por las cárceles de El Dueso y Miranda. 

Encuadrado en el Batallón de Trabajo núm. 13 será destinado primero a Estella y luego 

Guadalajara. Vuelve en el 1940 y es movilizado para hacer cumplir el servicio militar 

en un batallón disciplinario en Tarifa. Su actividad militante en la UGT y el PSOE le 

llevará a ser nuevamente detenido en 1950 y en años posteriores. 

Gregorio Illoro es uno de los hombres más importantes durante franquismo, 
es de Gallarta, vivía en Sestao y era el más decidido iba a Francia con un motorista y 
volvía cargado de propaganda. Junto a él destacaría a Macua, que cogió la dirección  
en la clandestinidad y Marauri, y cuando él caía detrás iba yo. En el 45 vino de la 
clandestinidad un tal Fermín Gondra. Era de Sestao pero se refugió en Erandio. En el 
50 estuve en la cárcel, porque le cogieron a Marauri en Txábarri (Sestao) lavando una 
brocha con un bote de tomate por unas pintadas que acabábamos de hacer por la zona 
del tren y las fábricas25.  

Eduardo Marauri nació en agosto de 1919 en Baracaldo en el seno de una 

familia de ideas socialistas, y se afilia con nueve años al grupo infantil socialista, más 
                                                 
25 Entrevista realizada a Gonzalo Pérez Naranjo en febrero de 2003. 
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tarde pasará a las juventudes y posteriormente al partido. Su testimonio ofrece algunas 

claves muy sugerentes para interpretar la implicación de una generación que procede de 

la IIª República. 

Empiezas a mamarlo desde pequeño. Yo pertenecía al grupo infantil desde 
los nueve años a los catorce. Ibas de excursión con el pañuelito rojo, la camiseta roja, 
y tira para el monte, cantando esas canciones. ¿Formación ideológica?. No nos dio 
tiempo porque la guerra me coge con 14 años y me voy a Durango con un cenetista de 
Baracaldo. Un hermano muerto en Asturias, otro luego condenado a muerte, otro en el 
Batallón Meabe- (...) Nosotros no éramos gente de policía ni de hablar, nosotros 
éramos gente de acción, de actuar, de ir a cara descubierta. (...) Yo discrepé mucho 
con Llopis. Siempre pensé que si la lucha estaba aquí la dirección debía de estar 
aquí26. 

Junto a estos miembros de la UGT y el PSOE hay que destacar la actividad 

desarrollada por otros importantes cuadros como Avelino Copa, Nicolás Redondo 

Blanco, Martinez Esturo o Prudencio Pastor, algunos de los hombres fuertes de ambas 

organizaciones en la zona minera y la Margen Izquierda del Nervión. En otras zonas y 

barrios obreros de Bilbao, como Rekalde, San Adrián, o San Francisco también se 

localizan grupos activos. En todo caso, el número de militantes realmente activos y 

comprometidos en la reconstrucción del socialismo y el activismo antifranquista a lo 

largo de los años cincuenta no superó, según los datos disponibles, los doscientos o 

trescientos militantes27. Las fábricas y los bares se convierten en los espacios naturales 

que permiten el discreto contacto de los militantes. Los primeros aseguran las 

relaciones dentro del trabajo y los segundos constituyen la coartada perfecta que 

justifica la reunión de pequeños grupos. Las cuadrillas de chiquiteros, tan habituales en 

el País Vasco, son utilizadas en muchos casos como uno de los espacios que permiten 

                                                 
26 Entrevista realizada a Eduardo Marauri en febrero de 2003 
27 El País Vasco fue la zona donde hubo un mayor número de militantes frente al resto de regiones de 
España. Sin embargo, estos no sobrepasarían los 500 a la altura de 1960, de los cuales 150 se centrarían 
en la zona de la ría del Nervión: Bilbao, Baracaldo, Sestao, Erandio y Portugalete. Información ofrecida 
por José María Macua y Nicolás Martinez Esturo cit. en  MATEOS, A.: El PSOE contra Franco.... pag. 
32; información ratificada por otros muchos militantes del PSOE y la UGT. 
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la reunión pública de militantes y simpatizantes. Pero no serán los únicos espacios 

utilizados. Los montes y minas cercanos, los mismos que habían constituido algunos de 

los espacios tradicionales del movimiento obrero vizcaíno desde las últimas décadas 

del siglo XIX, servirán de nuevo para mantener reuniones y asambleas clandestinas 

hasta bien entrados los años sesenta. 

Los socialistas se entregarán decididamente a la reconstrucción de sus 

organizaciones. Para ello se verán obligados a recorrer intensamente la Zona Industrial 

de Bilbao y otras zonas limítrofes de la provincia donde tenían una importante tradición 

como era el caso de Eibar, referentes socialista y republicano. El 1º de Mayo, el 14 de 

abril, el aniversario de la muerte de Pablo Iglesias o de Tomás Meabe, líder de las 

Juventudes Socialistas, se convierten en algunas de las fechas de referencia que logran 

reunir a los grupos más activos y comprometidos de militantes28.  

Pero sin duda alguna será la participación de las huelgas la que determine la 

capacidad de organización del activismo sindical durante las dos primeras décadas de la 

dictadura. En esta situación la participación organización en cualquier tipo de 

movilización o protesta conllevaría un alto riesgo. La gran huelga de la ría de 1947 

donde participaron más de 20.000 trabajadores se saldó con un importante reguero de 

detenidos29. Cuatro años más tardes, la protesta de la primavera de 1951, mucho más 

modesta en el área del Gran Bilbao que en Barcelona30 -y con una menor participación 

                                                 
28 En la entrevista realizada a Eduardo Marauri en Febrero de 2003 confirma la realización de actos de 
homenaje en al cementerio de Derio en 1945 sobre la tumba de Tomás Meabe, así como otros actos el día 
14 de abril. 
29 Para un seguimiento de la huelga de 1947 y sobre sus consecuencias, Véase GONZÁLEZ PORTILLA, 
M. y GARMENDIA, J. M.: La posguerra... ob. cit. LORENZO ESPINOSA, J. M.: Rebelión en la ría. 
Vizcaya 1947. Obreros, empresarios y falangistas. Bilbao, Universidad de Deusto 1988. y JIMÉNEZ DE 
ABERASTURI, J. C y SAN SEBASTIÁN, K.: La huelga General del 1º de mayo de 1947. Donostía. 
Eusko Ikaskuntza 1991. Véase también Archivo del Partido Comunista de España (AHPCE). Euskadi, 
Sig: Jaqs. 1-2, 3-8 y ss. 
 
30 La falta de una organización del movimiento y el temor de los trabajadores ante las amenazas de 
empresarios y autoridades fue apagando el conflicto hacia los días 26 y 27. AFLC. Sig: 360.01, pp. 167-
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de socialistas31- también desataría la represión del régimen, aunque ésta no llegó a 

traducirse en fuertes condenas. A lo largo de los años cincuenta el sindicato socialista 

sufrirá nuevas desarticulaciones en la margen izquierda que se saldará con la detención 

de destacados militantes (1950, 1951, 1952). En todo caso y pese a ser considerada 

habitualmente como una década oscura y de transición frente al estallido huelguístico 

de los años sesenta, lo cierto es que el nuevo movimiento obrero que surgirá a partir de 

entonces se forjará durante los años cincuenta. 

En 1953 otro destacado dirigente como Juan Iglesias, exiliado en Francia 

tras huir de la cárcel, pasa al interior para reorganizar el Comité Central de Euskadi, 

para lo cual se pone en contacto con el vitoriano Antonio Amat, un hombre que junto 

con Ramón Rubial dará un impulso definitivo a la reconstrucción del socialismo tanto 

en el ámbito vasco como en el español. Ambos, erigidos como los principales 

responsables del interior consideran innecesario el desdoblamiento entre partido y 

sindicato y ponen las bases durante los años cincuenta, especialmente tras la salida del 

dirigente vizcaíno de la cárcel, de un modelo de organización más ajustado a las 

circunstancias que marcaba la dictadura. La excarcelación de Rubial coincidió en el 

tiempo con un cambio de postura criterios más selectivos en la represión del régimen 

franquista hacia el socialismo español y en general, frente a la oposición democrática32. 

Rubial, un hombre que participó activamente en el movimiento revolucionario de 1934 

se encuentra veinte años después al frente de una organización que apuesta claramente 

por una estrategia mucho más posibilista que será asumida por los militantes socialistas. 
                                                                                                                                               
69, 2 de mayo de 1951. Véase también GONZÁLEZ PORTILLA, M. y GARMENDIA, J. Mª: La 
posguerra... pag. 259 y ss. 
 
31 La participación de nuevos elementos en los conflictos de la década de los años cincuenta descolocó a 
algunas organizaciones como la UGT, hasta el extremo de no identificar a los instigadores de los 
conflictos más significativos. V. AFLC. Sig: 360.01, pp. 167-169, en carta enviada desde Tolouse a la 
Comisión Ejecutiva de la UGT de Euskadi, con fecha de 30 de mayo de 1951. 
 
32 Mateos, A.: Exilio y clandestinidad... Ob. cit. pag. 99. 
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Yo siempre he dicho que el partido socialista ha sido un partido de 
mayorías, siempre se ha acatado la mayoría. Yo siempre era socialista de tablero 
porque cada uno votábamos lo que fuera y lo que salía pues a trabajar por la 
organización. Esa es mi forma de pensar (...) cuando la revolución del octubre del 34 
yo era un casi un crío, pero también participé. Largo Caballero como secretario 
general de UGT fue el que movilizó a la gente, pero no estaban de acuerdo en ello ni 
D. Julian Besteiro ni D. Julián Zugazagoitia, que son los únicos que han llevado el don 
en el Partido, e Indalecio Prieto, que no estaban de acuerdo  con este movimiento, pero 
cuando surgió trabajador igual que Largo Caballero por él33. 

Será también a lo largo de los años cincuenta cuando comience a 

incorporarse otra generación de militantes socialistas vizcaínos que habrá de liderar el 

sindicato a partir de los años siguientes. Es el caso de Eduardo López Albizu o de  

Nicolás Redondo Urbieta. Este último, hijo y padre de socialistas, representa uno de los 

casos más emblemáticos dentro de esta tradición familiar que aseguró el relevo 

generacional del socialismo vasco. Su testimonio es probablemente uno de los más 

gráficos y esclarecedores para tratar de profundizar en las claves que facilitan la 

compresión de la supervivencia y reconstrucción no solo de una organización, sino de 

una militancia, de unos valores concretos. 

Venimos de una familia de tradición socialista y ugetista. Mi padre, 
(Nicolás Redondo Blanco, fallecido en 1969) ya era de la UGT y del PSOE en 1915. 
Cuando la revolución de octubre se tuvo que marchar. Tras la guerra civil fue 
condenado a muerte.  Le conmutaron la pena por 30 años. Al final pasó seis años en la 
cárcel de Puerto de Santa María (...) En casa, claro, yo viví desde muy niño lo que son 
las continuas entradas de la policía, las detenciones, las huídas de mi padre. Después 
de la guerra a él le habías despedido de Altos Hornos. Todos sus amigos, todos los que 
venían a casa, todo el ambiente cercano estaba comprometido con la lucha obrera. (...) 
Recuerdo muy bien... mi Padre, durante una de las detenciones se tiró desde el último 
piso de la comisaría. No fue para escapar. Sencillamente no aguantó aquellos 
interrogatorios tan duros, aquel trato, aquel dolor (...) otras veces no se podía mover 
durante las semanas por las palizas que le daban en el calabozo. Mi madre y nosotros, 
éramos tres hijos, vivamos en constante preocupación. Desde niños sabíamos lo que 
había. (...)34  

                                                 
33 Entrevista realizada a Gonzalo Pérez. 
34 Entrevista concedida por Nicolás REDONDO URBIETA a Anibal C. MALVAR para Cónica. El 
PSOE/ Historia de una saga, publicado en Crónica. El mundo, Domingo 27 de enero de 2002, núm. 328 
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Pero probablemente sea su mención a la trasmisión de una ideología, a unas 

formas de comportamiento, la que resuma de un modo más expresivo la asunción de 

unos determinados valores. La apelación a la memoria histórica describe en este caso 

una trayectoria con una localización física, la Margen Izquierda, con todo su contenido 

histórico y simbólico de luchas obreras, y una persona, su padre, que es la que facilita 

con su ejemplo el descubrimiento de una experiencia compartida y unas circunstancias 

derivadas de la represión que se cierne sobre los trabajadores y sus líderes sindicales.  

¿Qué como nos explicaba a unos niños que un hombre está sacrificando la 
vida por una idea?. Lo vivimos y ya está. Eso no se consigue con una conversación. Es 
algo paulatino, como una especie de lluvia que va calando, va calando. Va calando. No 
es que en la conversación entre padre e hijo exija el padre ningún tipo de compromiso 
o de comprensión. Recibe los estímulos en función de su comportamiento, de la 
tradición familiar, del hecho de haber nacido en la Margen Izquierda de la ría del 
Nervión. Y también hay unas condiciones sociales que te hacen comprometerte en 
seguida con la lucha contra una realidad que quieres cambiar, porque es la tuya y no 
te gusta. Son los comportamientos los que influyen, no las palabras. Si ves como actúa, 
el y sus amigos y te gusta ¿por qué yo voy a estar ausente de eso que ellos llaman la 
lucha por las libertades democráticas?35. 

Pero obviamente no todos los nuevos militantes proceden de sagas 

familiares. Otros muchos son captados e incorporados a partir de los contactos 

establecidos en los centros de trabajo y muy especialmente en las escuelas de 

aprendices, donde se desde la década de los años cincuenta y sobre todo de los sesenta, 

comienza a surgir toda una generación de nuevos militantes, tanto socialistas como de 

otros grupos. 

Yo creo que las escuelas de aprendices fueron para muchos escuelas de 
sindicalistas, tanto para los socialistas como para los comunistas o los de la HOAC.36 

Y no sólo las escuelas. Los propios talleres. Cirilo, el que trabajaba en AHV 
en maquinaria, este estuvo trabajando allí y le despidieron y luego estuvo en un taller y 
luego volvieron a admitirle y este hombre era muy constante con los chavales, que eso 

                                                 
35 Ibidem. 
36 Entrevista realizada a T.T. en junio de 2000.  
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mismo ocurrió en otras empresas y hablándoles y cuidándoles, que entre ellos estaba 
Nicolás Redondo, que estuvo en la cárcel en el 60. Teníamos otra cosa dentro de la 
clandestinidad. Todos los miércoles nos reuníamos con Ramón Rubial y compañía los 
miércoles37. 

Por tanto, la labor realizada por sus cuadros veteranos (empezando por Ramón 

Rubial y siguiendo por otros muchos como Illoro, Marauri, Pérez Naranjo, Copa, Macua, 

Pastor, Martinez Esturo, etc.) más la aportación de los jóvenes militantes, como Nicolás 

Redondo Urbieta o Eduardo López Albizu, que con el tiempo se convertirán en líderes de la 

UGT, será decisiva en la reconstrucción de las organizaciones socialistas de la Margen 

Izquierda del Nervión y su zona minera. La supervivencia de estas organizaciones y su 

capacidad para conectar con las expectativas que se van a ir generando entre amplias capas 

de trabajadores no puede ser explicada apelando únicamente a la importancia de la memoria 

histórica. Ésta logró trascender y difundirse gracias a la capacidad de sus cuadros y 

militantes para adaptarse a una situación extremadamente adversa, dibujando un proceso 

capaz de preservar la continuidad de las organizaciones históricas al tiempo que procedía a 

una profunda reestructuración que culminará a comienzos de los años setenta. 

 

                                                 
37 Entrevista realizada a Gonzalo Pérez. 


